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Clase 5: “LA VIDA VICTORIOSA  

EXIGE CUERPOS CONSAGRADOS” 
 

Introducción: 
Al momento en que voluntariamente pedimos nacer como hijos de Dios, accedemos a 
entregar el liderazgo de nuestra vida a Jesucristo, esto debe producir una transformación a 
nivel físico. Mira lo que dice 1ª Corintios 6:19 y 20 respecto a nuestro físico: “Tu cuerpo es 
templo del Espíritu Santo, el cual está en ti, el cual tienes de Dios y  ya no te pertenece pues 
has sido comprado por precio. Glorifica pues a Dios en tu cuerpo y en tu espíritu, lo cuales 
ahora pertenecen a Dios”. 
 
Por esa razón al momento de pensar en cómo vivir una vida de victoria como cristianos, 
tenemos que considerar que desde el momento de entregarnos a Cristo: 
 

1. NUESTRO CUERPO NO NOS PERTENECE 
 

a. Es templo de Dios, habitación de Dios (1ª Corintios 6:19,20) 
b. Es miembro de Cristo (1ª Corintios 6:15 (a)  En otras palabras, ya no 

tenemos liderazgo sobre lo que nuestro cuerpo debe hacer, sino que estamos 
al servicio de Cristo. Para ello es válida la pregunta constante: ¿lo que hago 
o deseo hacer es lo que Cristo quiere que haga en términos del alma= 
sentimientos, en términos del espíritu= lo que nos guía a Dios, en términos 
del cuerpo? 
 Cada área de nuestra vida dice 1ª Tes. 5:23 debe ser guardado, consagrado a 
Dios de manera irreprensible hasta que Él venga. Guardar una vida 
irreprensible es imposible para nosotros por lo que el versículo 24 del mismo 
pasaje dice: “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará”. ¡Gloriosa 
noticia!, como mi cuerpo es propiedad de Cristo, Él lo dirigirá por el camino 
del bien, a mi me resta seguir sus indicaciones, su guía, las pisadas de Cristo. 
No tengo que quebrarme la cabeza pensando cómo vivir para agradar a Dios, 
porque Él estableció una ruta y me ayudará a seguirla. 

c. Esta al servicio de Dios (como siervo). De este modo no nos 
equivocaremos, pues un siervo hace lo que dice su señor, fácil ¿no? Si no lo 
hacemos así, entonces correremos el riesgo de desviarnos de la voluntad de 
Dios e iniciar una vida independiente a Él, retomando el control cedido en el 
momento de invitarle a ser Señor de nuestras vidas. Entonces dice 1ª de 
Corintios 3:17: “Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a 
él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es”  Pablo le dice a 
los Corintos en su primera carta que muchos por tomar livianamente la cena 
del Señor, estaban enfermos y otros habían muertos. Creo que Dios a veces 
toma la drástica decisión de castigar a sus hijos de manera correctiva y otras 
que su estadía acá en la tierra termine, por amor a ellos y por amor a quienes 
están a su lado y están siendo contagiados por conductas rebeldes. 
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d. Por ello no debe practicar obras de la carne o pecaminosas. Romanos 
8:13 dice: “Porque si vives conforme a la carne, morirás, más si por el 
Espíritu harás morir las obras de la carne”. No podemos ser cristianos 
victoriosos si no le damos muerte a las obras pecaminosas impulsadas por 
nuestros deseos carnales. ¿Cómo puedo entender esto de vivir por el 
Espíritu? A veces se mal entienden estos términos, pero cuando el apóstol 
hace mención a este principio clave para vida de victoria sobre los deseos 
carnales, está diciendo en otras palabras que desde el momento en que 
recibimos a Cristo, el Espíritu Santo de Dios viene a habitar a nuestras vidas 
y comienza un trabajo de orientador, animador, consolador y de recordarnos 
todas las cosas que Jesús nos enseñó. Por ello el versículo siguiente, esto es 
Romanos 8:14 dice: Porque todos los que son guiados por Espíritu de Dios, 
estos son hijos de Dios.” El Espíritu Santo guiándonos a hacer la voluntad 
del Padre. Cuando soy obediente a la voluntad de Dios, estoy sin duda, 
siendo guiado por el Espíritu Santo. Debemos entonces rendir cada área de 
nuestra vida a Dios como ejercicio cotidiano: “Señor te rindo mis 
pensamientos, mis emociones, mi cuerpo incluidos mis ojos, mis manos, mis 
pies, etc.” Un ejemplo de lo que debemos hacer morir en nosotros, como 
producto de las obras de la carne, las podemos leer en Colosenses 3:5 al 9. 

e. Por ello debe tener una disposición mental sujeta a Dios. Miren que 
interesante, pues unimos el siguiente pasaje bíblico a lo que mencionamos 
en la clase pasada cuando compartíamos que una vida victoriosa debía tener 
una mente totalmente rendida a Cristo. Romanos 8:5: “Porque los que son 
de la carne  piensan en las cosas de la carne, pero los que son del Espíritu, 
en las cosas del Espíritu”. Una clave poderosa está en lo que pensamos. El 
pecado se inicia en la mente y luego se da a luz en el cuerpo. 

f. Por lo cual debe abstenerse de toda especie de mal. (1ª Tes. 5:22)  
 

2. NUESTRO CUERPO TIENE QUE SER CONSGRADO AL SERVICIO DE 
DIOS.   
No solo debemos matar lo malo ignorándolo, o decidiendo no hacerlo, sino 
matamos lo malo haciendo lo bueno. Dios no solo nos quiere pasivos al pecado sino 
activos en el bien. Dios tiene un lugar de servicio definido para cada hijo(a) y una 
tarea especial para su Gloria. Cristo es la cabeza del cuerpo y es Su labor la de 
designar la labor de cada miembro de su cuerpo. 
 

a. El Señor da un poder especial y dones para su servicio.  Dios otorga 
dones de acuerdo a las necesidades. El o los dones que Dios da a cada uno, 
son suficientes como para cumplir con la tarea que ha designado a cada uno. 
Dios otorga junto al don el poder y la gracia que sean necesaria para que el 
cumplimiento de la tarea designada se cumpla con excelencia. (Efesios 4:7, 
11-16). 
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b. Debido a que Dios concede los dones y los talentos, no hay lugar para la 

jactancia. Nuestro trabajo consiste en avivar el don que Dios nos entregó, 
eso se logra con sentirnos honrado en la tarea que Dios me ha dado y en 
utilizar ese don de manera continua favoreciendo con ello a los demás. (1ª 
Pedro 3:4-11) 

 
 
 
Conclusión: 
 
Es importante no olvidar que la vida victoriosa es una vida de tranquilidad en lugar de 
esfuerzo personal. El esfuerzo se ha de poner en hacer las cosas como Dios las diseñó, 
tomándonos de la victoria que Él ya ganó. 
 
 
 
 

TAREA: 
 

 ¿Qué don Dios le otorgó?, ¿de qué manera lo está ejerciendo en la iglesia?  
 Su respuesta envíela al correo: escuela@armonia.cl  


